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E l. V IEJO se fue en la mis
ma jornada en que em

prendieron el último viaje —to
dos ellos andarines incansables— 
M a n o Zapata y Genaro Carnero 
Checa. Lo supe después. Había 
escrito ya unas líneas sobre el pe
ruano que fuera fundador y se
cretario general de la Federación 
Latinoamericana de Periodistas. 
Se publicaron en estas páginas, y 
yo pensé en las incongruencias de 
la vida. 

Porque, sin disminuir un solo 
ápice el afecto que sentí hacia 
Genaro, y la importancia que és
te tuvo en el periodismo militante 
y en la lucha popular latinoameri
cana, estuve más cerca, en todos 
los aspectos, de Rodolfo Puig
grós. y el dolor fue sin duda más 
vivo, más mío pero también más 
universal y trascendente por su 
muerte. Como todos, sentí tam
bién la de Mano Zapata, quien 
participó hace apenas unas sema
nas en una mesa redonda sobre la 
Revolución de Octubre. No lo co
nocí en persona, porque el día de 
la reunión tuve que viajar a San 
Luis Potosí. Supe de él antes, cla
ro está: como periodista y pensa
dor, como militante del socialis
mo. 

Pero al viejo Puiggrós, bata
llador incansable, maestro, pen
sador, periodista y dirigente, lo 
l levé y lo llevo muy dentro de mí. 
Hombre vital, lleno de humanas 
grandezas y de más humanas fla
quezas, dedicó su vida a la libera
ción de su patria, Argentina, y de 
la patria grande latinoamericana. 
Se alejó de un partido comunista, 
el argentino, corroído por las am
biciones parroquiales, los secta
rismos infantiles y el más repulsi
vo oportunismo. (Son los sedicen
tes comunistas argentinos quie
nes proclaman su colaboración 
con la dictadura de Videla, cuyo 
continuador, Viola, también tiene 
va su adhesión entusiasta, sobre 
la base de una supuesta opción 
obligatoria y de una moderación 
que sólo ellos encuentran). 

t C ó m o se convirtió en pero
nista? Sin duda, porque vio en el 
justicialismo, más allá de las po
ses fascistoides y de la megalo
manía del general Juan Domingo 
Perón, el aliento popular, la capa
cidad revolucionaria de las ma
sas, la evolución de Eva Duarte, 
que trascendió sus orígenes y su 
formación —¿o deformación?— 
para convertirse en guía, símbo
lo, bandera. 

Conocí a Puiggrós en su se
gundo exilio mexicano. Frecuen
taba yo por entonces la Casa del 

Pueblo Argentino, y los refugia
dos me enviaban información con 
regularidad, y me buscaban coh 
asiduidad. Gracias al viejo, pude 
convert irme —con Manuel Buen-
día— en codenunciante de las ac
tividades clandestinas que plane
aban los matones de Videla, pro
tegidos celosamente por la emba
jada argentina en México. Puig
grós, Ricardo Obregón Cano y 
otros altos dirigentes del Movi
miento Peronista Montonero 
( M P M ) estaban marcados para 
que los escuadrones de la muerte 
los asesinaran en México. El 
complot se frustró; desde las pá
ginas de FU. SOL DE M K X K ' 0 se 
dio la voz de alarma, y el gobier
no del Presidente José López 
Pori i l lo actuó sin titubeos. 

Después, no sé por qué, dejé 
de figurar en las filas de los pe
riodistas favoritos del exilio ar
gentino. Quizás porque no dudé 
en señalar el dtvisionismo, la pro
clividad a las discusiones bizanti
nas; creí, y sigo creyendo, que 
era mi deber como amigo; si 
ellos no lo comprendieron arí, lo 
lamento. 

Por aquellos días conocí tam
bién a Luis Alberto García, buen 
reportero si los hay, a quien des
de entonces me liga una inque
brantable amistad. Relacionado 
él muy estrechamente con Puig
grós, se convirtió en el mejor en-
lace. A través suyo el viejo me 
enviaba sus recuerdos y reco
mendaciones; me hacía llegar in-. 
formación y aliento. Diversas cir
cunstancias me impidieron fre
cuentarlo como antes; de hecho, 
de jé de verlo hace tiempo, mas 
nunca perdimos el contacto. 

Además de Luis Alberto, otros 
' amigos llevaban y traían noticias 
del uno para el otro. El viejo in
domable, irreductible, iba y venía 
de un país a otro, para regresar 
al México que se convirtió en su 
segunda patria, porque lo amaba 
y lo conocía. ¡Qué ejemplo estu
pendo de militancia y de con
gruencia! No importan los cues
tiona ni ient os en torno a su mili
tancia peronista; con los monto
neros, Puiggrós había optado por 
la realidad; además, el M P M 
evolucionó también, hasta adop
tar tesis y planteamientos mar-
xistas, al lado del mejor bagaje 
justicialista, para dinamizar la 
lucha revolucionaria hacia la li
beración de Argentina, y el frente 
común de la patria grande latino
americana. 

M e lastima profundamente no 
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haber visto al gran viejo en sus 
últimos tiempos. Hubiera queri
do, al menos, hacerme presente 
en su funeral, pero'Luis Alberto, 
agobiado sin duda por el dolor, ol
vidó avisarme; quizás esperaba 
que yo fuera al velatorio, pero el 
trabajo periodístico, demandante 
e insaciable, además de mi salud, 
que en las últimas semanas ha es
tado bajo presión constante, me 
impidieron dar testimonio del 
afecto y del dolor propios. 

Puiggrós, por lo demás, sigue 
con nosotros. Estará en la lucha 
por la libertad ¿ J socialismo; 
por la segunda independencia la
tinoamericana; por la victoi j so
bre el imperialismo. Estará en la 
construcción del mundo nuevo, 
en el campo y la ciudad, en la ter
tulia y la cátedra. Hasta siempre, 
maestro. El futuro te saluda co
m o uno de sus constructores. ) 
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